palabras dichas el 7 de noviembre de 2005 
en el Aula Magna “Jacinto Pallares” 
de la Facultad de Derecho 
de la UNAM 
EL AGUA DEL MOLINO 
IGNACIO BURGOA ORIHUELA 
    RAÚL CARRANCÁ Y RIVAS 
POR MI RAZA HABLARÁ EL ESPÍRITU . No venimos a enterrar a un hombre, a un gran hombre, ya que su cuerpo perecedero igual que una crisálida da nacimiento a un espíritu inmortal. No le venimos a decir adiós sino a darle la bienvenida por su entrada en la historia. Venimos aquí esta mañana a dar testimonio de la inmortalidad. Eurípides dijo: “¿Quién sabe si lo que llamamos muerte no es sino vida; y muerte, en cambio, lo que juzgamos que es vida?” Nuestro entrañable maestro, amigo, colega, compañero, deja de estar muerto para entrar en la verdadera vida. “Morir, dormir. ¿Dormir? Tal vez soñar”, clamaba Hamlet en medio de su metafísica consternación. Ignacio Burgoa Orihuela ha despertado de un sueño y nos deja tristes, afligidos, porque tal vez nosotros seguimos durmiendo. 

Jurista de altos, altísimos vuelos. Escritor, abogado, hombre de exquisita sensibilidad y depurada cultura humanista. Profesor universitario. Esto lo caracterizó dándole tono, vigor y fuerza a su perfil. Fue un maestro excepcional con el don de la palabra encendida siempre de sabiduría y pasión. Ató su carro vital, parangonando a Emerson, a algo sobresaliente que es la congruencia entre la meditación y la acción, entre el pensar y el hacer. Su palabra era alada, magnífica; e igual que el ancla de la nave de Ulises se hundía en la arena del mar, cuando era necesario, para indagar en lo inmediato y social, en la circunstancia imperante. Él miraba las estrellas con los pies bien puestos sobre la tierra. Amó siempre la figura excelsa de Don Quijote. Me decía: “No son molinos, Raúl, son gigantes”. Y arremetía lanza en ristre, desfaciendo entuertos, contra toda clase de injusticias. ¡Qué hombre! ¡Qué fortaleza moral! Un día defendimos juntos esta Universidad codo con codo, del brazo, de las bárbaras agresiones de un grupo de salvajes, exigiendo por la vía legal su inmediata restauración así como que en ella privara el Estado de Derecho y no la impunidad. Y lo logramos junto con el resto de la comunidad. Y ya ven ustedes, hoy, guiados por un gran rector que es Juan Ramón de la Fuente, ocupamos sitio privilegiado en el concierto de las universidades del mundo superando a muchas de las prestigiosas y encumbradas académicamente, y el primero en Iberoamérica. Por eso insisto en la congruencia necesaria entre la palabra y el quehacer, de lo que ha sido modelo magnífico nuestro amado maestro. Cómo no recordar ese coraje, esa entereza moral, ese conocimiento profundo del Derecho al servicio de la verdad social y del Estado de Derecho, del que son modelo las recomendaciones enérgicas del maestro Burgoa al Presidente de la República para que cumpla y acate la Constitución. Lo acompañamos en empresas cargadas de luminosidad jurídica reclamando del titular del Poder Ejecutivo de la Unión su sometimiento irrestricto a la Carta Magna, y recordándoles a los ministros de la Suprema Corte de Justicia de la Nación su deber de velar por el imperio de la Constitución; porque ellos no pueden reinventar la ley so pretexto de una mañosa interpretación. ¡Qué honor fue para nosotros! ¡Qué privilegio! 

  

No, no venimos a enterrar a un hombre, a un gran hombre, sino a darle la bienvenida por su entrada en la historia. Que sepan las nuevas generaciones de alumnos, de estudiantes y estudiosos del Derecho, que él no se ha ido. Y que sigan su ejemplo. Su obra jurídica en materia de amparo, Derecho Constitucional, garantías individuales, es imperecedera. A su lado, como tronco poderoso del que brotan ramas, hojas y flores, aparece la efigie de un formidable caballero andante que camina y sueña por los campos de Montiel trasladados a nuestra amada patria. Lanza en ristre lo acompaña un inusitado resplandor. ¡No dejaremos nunca que éste se apague! POR MI RAZA HABLARÁ EL ESPÍRITU . Ahora hablará para siempre su espíritu en toda su grandeza y esplendor. 

  

Por eso maestro y amigo entrañable te entrego esta mañana alegre y triste, evocadora y cargada de esperanza, de fe, las palabras del enorme poeta español Antonio Machado, que deposito con amor en el aura de tu presencia: “¡Yunques, sonad! ¡Enmudeced campanas!”
